
Programa Respetemos la Vida 2016-17  |  G U Í A  D E  R E C U R S O S

13

C U I D A D O  D E  L O S  S E R E S 
Q U E R I D O S  A L  F I N A L  D E  
L A  V I D A

C O M P L E M E N T O S  S E N C I L L O S

S A G R A DA  E S C R I T U R A

Salmo 33,20-22 | Isaías 41,10 | Romanos 8,18.38-39 
| Romanos 12,15 | 2 Corintios 4,16-17 | Gálatas 6,2 | 
Filipenses 1,20-21 | Santiago 5,13-15

C AT E C I S M O  D E  L A  
I G L E S I A  C AT Ó L I C A 

1004-1014, 1499-1525, 2276-2283

D E  L O S  PA PA S

• Papa Juan Pablo II. Carta apostólica Salvifici 
doloris (Sobre el sentido cristiano del sufrimiento 
humano). Ciudad del Vaticano: Libreria Editrice 
Vaticana, 1984. 28-30.

• Papa Juan Pablo II. Encíclica Evangelium vitae 
(El Evangelio de la Vida). Ciudad del Vaticano: 
Libreria Editrice Vaticana, 1995, 46-47 y 65.

• Papa Francisco. Discurso a los participantes en la 
Asamblea Plenaria de la Academia Pontificia para 
la Vida. 5 de marzo de 2015. Ciudad del Vaticano: 
Libreria Editrice Vaticana, 2015. 

• Papa Francisco. Encíclica Amoris laetitia (La 
alegría del amor). Ciudad del Vaticano: Libreria 
Editrice Vaticana, 2016, 48.

R E C U R S O S  D E  L A  U S C C B 

• La historia de Maggie: Vivir igual que papá  
Folleto de 8 paneles. Ítem en español #1553.  
Ítem en inglés #1543. 

• Directivas anticipadas para el cuidado médico: 
Planes para el futuro  
Folleto de 8 paneles. Ítem en español #1456.  
Ítem en inglés #1446.

• Cuidar al prójimo, incluso hasta la muerte  
Folleto de 8 paneles. Ítem en español #1052.  
Ítem en inglés #1042.

• To Live Each Day with Dignity*  
www.usccb.org/ToLiveEachDay

• Vivir dignamente cada día: Declaración acerca 
del suicidio asistido por un médico*  
15 pp. Ítem en inglés #1172.

• Ethical and Religious Directives for Catholic 
Health Care Services* 
Folleto. 40 páginas. Ítem en inglés #0970.

• John Paul II: Dying with Dignity* 
4 pp. Ítem en inglés #0542.

*solo en inglés

S A N T O S  R E L A C I O N A D O S

• Nuestra Señora de Lourdes: Patrona de las 
enfermedades corporales. San Juan Pablo II 
celebró el primer Día Mundial del Enfermo, 
declarando que se celebraría cada año en la 
fiesta de la Virgen de Lourdes. En la Letanía de la 
Santísima Virgen María, uno de los títulos con que 
se denomina a Nuestra Señora es “Consuelo de 
los afligidos”.  

• San José, esposo de María: patrono de la buena 
muerte. Los moribundos han sido confiados a san 
José, “porque, según una piadosa tradición, san 
José fue asistido por Jesús y María en la hora de 
su tránsito”.9  

9  9 Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los Sacramentos, “Directorio sobre la piedad popular y la liturgia: Principios y orientaciones”, La 
Santa Sede, www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccdds/documents/rc_con_ccdds_doc_20020513_vers-direttorio_sp.html (consultado el 10 
de junio de 2016).

www.usccb.org/ToLiveEachDay
www.vatican.va/roman_curia/congregations/ccdds/documents/rc_con_ccdds_doc_20020513_vers-direttorio_sp.html


M O V I D O S  P O R  L A  M I S E R I C O R D I A 

G E N T E  R E A L ,  V I DA  R E A L : 

En “La historia de Maggie: Vivir igual que papá”, Maggie 
reflexiona sobre cómo acompañó a su padre en sus 
últimos días cuando, años después, ella misma enfrentó 
sus propios años de enfermedad terminal.

• “Ver a alguien sufrir, especialmente a un ser querido, 
es una de las experiencias humanas más difíciles… 
Mirando al pasado, estoy convencida de que 
caminar esos momentos con papá nos convirtió a 
los dos en personas diferentes y mejores. Dios nos 
amó lo suficiente para permitir esos momentos, 
incluso y especialmente momentos de sufrimiento, 
para enseñarnos lecciones que nos ayudaron a 
crecer espiritual y emocionalmente. Papá dejó 
un legado. Me enseñó cómo vivir y morir con fe 
y con dignidad, marcada con paciencia y gracia. 
Me enseñó que la dignidad no puede disminuirse 
por el dolor o por la pérdida de control personal. 
Independientemente de nuestras circunstancias y 
de si las personas lo reconocen, nada ni nadie puede 
sacarnos la dignidad que Dios nos otorgó”. 10 

• “Al principio era incómodo tratar de conversar 
con un padre al que solo conocía como “papá”, el 
que me prestaba las llaves del auto en la escuela 
secundaria y se aseguraba de que mi cuenta 
bancaria estuviera en balance cuando asistía a la 
universidad. Finalmente, la conversación llegó a 

temas más importantes de la vida. Esto era nuevo, 
pero alentador, y enseguida se convirtió en un 
tiempo que nuestra familia apreció. Aprendí más 
sobre mi papá en esos últimos cinco meses que 
antes. En un momento, él incluso comentó sobre 
lo bueno que era tener tiempo para simplemente 
hablar juntos”.11 

¿ S A B Í A  U S T E D ?

• El peor sufrimiento de las personas gravemente 
enfermas “es a menudo no el dolor físico, que puede 
ser aliviado con la atención médica competente, 
sino los sentimientos de aislamiento y falta de 
esperanza”.12 

• “Los cuidados paliativos se centran en aliviar el 
dolor y otros síntomas, satisfacer necesidades 
básicas y procurar comodidad”.13 

I N T E R C E S I O N E S

Por aquellos que se acercan al final de la vida:
Para que Dios fortalezca su fe y
les dé consuelo y esperanza
en la compasión bondadosa de sus cuidadores;
Roguemos al Señor:

Por aquellos diagnosticados con  
una enfermedad terminal:
Para que cada hora de su vida sea valorada
con el cuidado que honre el don de la vida de Dios;
Roguemos al Señor:

O B R A S  D E  M I S E R I C O R D I A 
R E L A C I O N A DA S

Visitar a los enfermos.
Alimentar al hambriento.
Dar de beber al sediento.
Dar buen consejo al que lo necesita.
Enseñar al que no sabe.
Consolar a los afligidos.
Perdonar los agravios.
Orar por los vivos y por los muertos.

10  USCCB Secretariat of Pro-Life Activities, La historia de Maggie: Vivir igual que papá. Washington, DC: United States Conference of Catholic Bishops, 2015.
11  Ibidem.
12  USCCB, Vivir dignamente cada día: Declaración acerca del suicidio asistido por un médico. Washington, DC: United States Conference of Catholic  
Bishop, 2011.

13  USCCB Secretariat of Pro-Life Activities, Cuidado de los seres queridos al final de la vida. Washington, DC: United States Conference of Catholic  
Bishops, 2016.


